
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

X  SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
GRATITUD 

 
LUNES X TIEMPO ORDINARIO 
SEMANA DE LA GRATITUD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
A través de las bienaventuranzas 
Jesús nos motiva a que continuemos 
perseverando en nuestros quehaceres 
diarios. A que no desfallezcamos en 
nuestra lucha por hacer su voluntad. 
Nos invita a que lo hagamos todo con 
amor, con pasión, sabiendo que 
nuestra recompensa no será en esta 
tierra, sino que nos espera una 
recompensa eterna, junto a Él. “Dios 
nos alienta hasta el punto de poder 
nosotros alentar a los demás en la 
lucha” (2Cor 1,1–7). Las bienaven-
turanzas dibujan el rostro de 
Jesucristo y describen su caridad; 
expresan la vocación de los fieles 
asociados a la gloria de su Pasión y de 
su Resurrección; iluminan las 
acciones y las actitudes carac-
terísticas de la vida cristiana; son 
promesas paradójicas que sostienen 
la esperanza en las tribulaciones; 
anuncian a los discípulos las 
bendiciones y las recompensas ya 
incoadas; quedan inauguradas en la 
vida de la Virgen María y de todos los 
santos. (CIC 1717) 
 

En la Santísima Virgen María, vemos 
el ejemplo más claro de obediencia a 
Dios. Es en quien se encarnan las 
bienaventuranzas que Jesús nos 
presenta. Una mujer siempre atenta al 
plan de Dios en su vida. Con amor de 
Madre, nos anima para que seamos 
valientes, constantes en nuestra 
oración y busquemos no solo nuestra 
salvación, sino la de los que están a 
nuestro alrededor. Somos 
bienaventurados cuando hacemos la 
voluntad de Dios, como ella. Cuando 
respondemos con nuestra vida al 
llamado que Dios nos hace a cada 
uno, especialmente cuando nos 
interesamos con los más pobres y 
desvalidos. Cuando dejamos que el 
Espíritu Santo nos transforme en 
nuevas criaturas. Que el Inmaculado 
Corazón de María, sea nuestra 
fortaleza en los momentos difíciles y 
nos ayude a conseguir las promesas 
de nuestro Señor Jesucristo». En ese 
corazón estamos todas las hijas y los 
hijos de Dios que luchamos en el día a 
día por una vida nueva en el Señor 
que nos ama eternamente.

 
ORACIÓN: Te damos gracias, Señor, porque nos diste una Madre que nos alienta 
y motiva en nuestro diario caminar. Que nos enseña a ser humildes y compasivos. 
Ayúdanos en todo momento para que las bienaventuranzas sean nuestra carta de 
presentación como cristianos y luchemos siempre por conseguir vivir junto a Ti 
eternamente. AMÉN 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/W0UuRLYFw-s  



 

MARTES X TIEMPO ORDINARIO 
SEMANA DE LA GRATITUD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
Ese sí en el eterno presente de Dios 
es la fuerza que nos anima es la 
caricia cercana de nuestro buen 
Señor, es como la palabra que 
endulza el oído del enamorado, es su 
sí permanente y pleno el que enamora 
las almas. Él es quien nos inspira, nos 
mueve a vivir en plenitud. Como no 
agradecer su amor filial, su 
misericordia. Él nos ha ungido, Él nos 
ha sellado, y ha puesto en nuestros 
corazones, como prenda suya, el 
Espíritu (2Cor 1,22), ese sentido de 
pertenencia de unidad de perfecta 
armonía es el que nos hace exultar de 
gozo y decir gracias, porque no es por 
mérito propio, no es por casualidad; ya 
bien sabido es que todo lo que hace es 
para que lo podamos disfrutar, por 
puro amor. Es la fuerza espiritual que 
nos lleva al gozo en el corazón para de 
sentirnos amados y dispuestos a 
darnos a los demás. 

Luego de mostrar su fidelidad en ese 
eterno presente, nos extiende una 
invitación, la cual no es para ser 
espectadores, nos quiere como 
coprotagonistas de su obra salvífica. 
Él nos llama, nos mueve, nos 
involucra, se nos da en pleno, nos 
santifica en su Amor, “Ustedes son sal 
de la tierra” (Mt. 5 -13) nos llama a ser 
sencillos, pacientes, humildes, a no 
buscar relucir, sino a buscar servir en 
el amor, dejando en claro que la única 
forma de poder mostrar esa luz es por 
medio de las buenas obras.  
Descubrimos en esta invitación la 
realidad de la vida cristiana la cual es, 
“ante todo, la respuesta agradecida a 
un Padre generoso. Los cristianos que 
solo siguen "deberes" denotan que no 
tienen una experiencia personal de 
ese Dios que es Nuestro”. Papa 
Francisco, Audiencia, 27/06/2018.   
Hagamos las cosas por y en el Amor.

 
 
ORACIÓN: Gracias, Señor, por tu obra, siempre perfecta porques es siempre 
amorosa, por fijar tus ojos en mí; gracias porque me haciste a tu imagen y como 
barro en tus manos me abandono en T; haz tu obra, Señor ,que deseoso espero 
verla terminada en mi, para generar una vida más sana y amorosa en medio de los 
que convivo diariamente. AMÉN 
 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/rAaHwebcfSc  

 
  



 

MIÉRCOLES X TIEMPO ORDINARIO 
SEMANA DE LA GRATITUD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
Hoy el Señor nos invita a estar atentos 
a sus preceptos y luchemos por 
cumplirlos, que vivamos el “hágase”. 
Él vino a dar plenitud a la ley, pero esa 
ley que tiene al ser humano en el 
centro, y que estamos llamados 
enseñarla de tal manera que todos 
podamos meditarla en nuestro interior 
para vivir con los corazones enchidos 
de su Amor. Nos dio un mandamiento 
nuevo “Que nos amemos todos, como 
nos ama Él” y es allí que nuestro 
corazón desborda de alegría al 
sabernos amados por Dios. Ese Dios 
que nos busca y hace lo imposible 
cada día para que le conozcamos y 
nos enamoremos de Él. En este mes 
de junio estamos celebrando el 
Corazón de Jesús, a quien debemos 
amar inmensamente en cada rostro 
humano que encontramos y cada 
elemento de la naturaleza como lo 
enseñó san Francisco de Asís y como 
dijo a Santa Margarita María de 
Alacoque: “Mira este corazón que 
tanto ha amado a los hombres y a 
cambio no recibe de ellos más que 
ultrajes y desprecio. Tú, al menos 
ámame”. 

Hoy, estamos llamados, tu y yo, a 
amar a Dios y a nuestros hermanos. 
Estos dos amores están estrecha-
mente enlazados, no puede subsistir 
el uno sin el otro. Debemos reflexionar 
en torno a estos dos amores, que al 
final vienen siendo uno mismo. 
¿Cuánto estoy amando a mi 
hermano? ¿Cuánto estoy amando a 
Dios? «Si alguno dice: ‘‘amo a Dios'', y 
aborrece a su hermano, es un 
mentiroso; pues quien no ama a su 
hermano, a quien ve, no puede amar a 
Dios, a quien no ve» (1 Jn. 4,20). 
Cuando empezamos a amar a nuestro 
hermano, estamos dando pasos 
concretos de amor hacia Dios. Hacia 
eso nos lleva, es el camino para amar 
a Dios. Por eso Jesucristo nos dice 
“…Pero quien los cumpla y enseñe 
será grande en el Reino de los cielos". 
Es allí la esencia de ser verdadero 
cristiano, amar son límites, amar en 
plenitud, donarse por completo por 
amor, no por una recompensa 
celestial, sino por ser la esencia propia 
de esa imagen primigenia con la que 
fuimos creados por ese amor  
generador de Dios. 

 
ORACIÓN:  Gracias, Señor, por amarnos inmensamente. Por enseñarnos que el 
único camino hacia Ti es el del AMOR. Tú, hablas a nuestro corazón y nos pides 
que reflejemos tu amor en todo momento. Señor, que pueda ver en mis hermanos 
tu rostro, tus necesidades, tu bondad, tu amor. AMÉN   
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/IUgxcnCaYio  

 
 
 
 



 

JUEVES X TIEMPO ORDINARIO 
SEMANA DE LA GRATITUD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
Cuantas cosas bellas ha hecho Dios 
por cada uno de nosotros, ¡qué 
generoso es nuestro Padre Celestial! 
Dones otorgados a sus hijos, 
personalizados para cada uno, en 
imagen pareciera el mismo, pero en 
perfección y profundidad distintos. ¡El 
regalo invaluable de la libertad! 
Cuanto detalle y ternura, cuanta 
fidelidad y armonía en los procesos 
pensados de Dios para nosotros y 
para nuestro bien.  Es por medio de la 
libertad que nos invita a ser partícipes 
de su amor, desde ella somos capaces 
de dar ese sí que enamora su corazón, 
nos sabemos privilegiados, debemos 
ser agradecidos con aquél que nos ha 
permitido vivir el tiempo de la gracia, 
quienes vivieron antes de Cristo, solo 
podían tener la fe de su venida, sin 
embargo, nosotros ahora tenemos la 
gracia de su venida, su mensaje y la 
vida eterna de la cual somos 
coherederos.  Claro que en ella misma 
hay compromisos. 
 

Luego como si fuera poco nos muestra 
el camino para alcanzar la paz, no una 
pasajera, no una comprada, una paz 
fruto de la lucha y el compromiso, un 
compromiso fundamentado en el amor 
a Dios sustentado en el prójimo. Ya 
nos lo hace saber en su palabra: “Por 
tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí 
te acuerdas de que tu hermano tiene 
algo contra ti, deja allí tu ofrenda 
delante del altar, y anda, reconcíliate 
primero con tu hermano, y entonces 
ven y presenta tu ofrenda” (Mt. 5, 22 -
24). En esta semana de la gratitud 
pidamos que nuestros corazones se 
entrelacen con el verdadero Amor, 
Dios para vivir en el día a día ese 
Reino de Dios que es vida, verdad, 
paz, justicia, fraternidad, solidaridad, 
amabilidad; es la implicación de vivir 
tal y como vivió Jesús, haciendo actual 
en nosotros la esencia de su corazón 
que se desborda en amor entregado 
por el mismo amor a Dios que nos creo 
para nuestra propia felicidad. 

 
 
ORACIÓN:  Que en los dones que nos regalas cada día, Señor, podamos descubrir 
tu amor y tu ternura, que seamos capaces de comprometernos en ese sí pleno y 
absoluto hacia ti; que podamos alabarte con nuestros hechos de cada día y así 
podamos corresponder a tu amor. Agradecemos la inspiración que tu Santo Espíritu 
de al Hno. Robert Schieler, Superior General, los Hnos. de su Consejo y el equipo 
de animación internacional del Instituto. AMÉN 
 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/wukUEg3zrE0  

 
 
 



 

 
VIERNES X TIEMPO ORDINARIO 
SEMANA DE LA GRATITUD 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
 
 
“Yo tomé en mis brazos a Efraín y le 
enseñé a caminar, pero él nunca 
reconoció que era yo quien lo cuidaba” 
(Os 11,3). Cuanta tristeza provoca en 
el corazón de Dios nuestra 
indiferencia, y pero aún nuestro mal 
agradecimiento. Un corazón que 
agradece es un corazón con memoria 
nos diría Santa María Eufrasia. “El 
profeta Oseas describe las relaciones 
de Dios con Israel en términos de 
amor y acogida, de ternura y bondad, 
de misericordia y de perdón…Dios es 
como el amante que promete la 
felicidad a su novia” (Deus Caritas 
Est). ¿Será necesario que Dios nos 
vuelva a llevar al desierto para 
enamorarnos, para traernos hacia a 
Él? ¿Para que escuchemos la locura 
inmensa con la que nos ama?. 
 

“Soy amado, luego existo” (San 
Agustín) es el amor de Dios el que 
abre su corazón al hombre. Nos narra 
el evangelio de San Juan “… le 
traspasó el costado, y al punto salió 
sangre y agua” (19, 34) Dio así hasta 
lo último, se entregó en pleno, no 
guardó nada para sí. Cuando Cristo 
mostró su propio corazón, no hizo más 
que llamar nuestra atención distraída 
sobre lo que el cristianismo tiene de 
más profundo y original; el amor de 
Dios. También hoy nos llama 
nuevamente a nosotros: ¡Mirad cómo 
os he amado! ¡Sólo les pido una cosa: 
que correspondan a mi amor! Ojalá y 
podamos vivir nuestra vida dando 
amor con amor, sin condiciones; así 
como nos ama locamente Dios; como 
una madre ama a sus hijos.   Vivir  en 
el amor paso a paso, día a día.

 
ORACION: Oh Señor, Dios del amor, ayúdame a entregarte mi amor, no de manera 
fragmentada, sino el puro y real, ese que es sin egoísmos; permíteme darme plena 
y sinceramente con oblación total, amarte en mi prójimo y en mí mismo, amarte 
desde lo que conozco para trascender al amor sublime. AMÉN  
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/DNtk0on-k5A  

 
  



 

SÁBADO X TIEMPO ORDINARIO 
SEMANA DE LA GRATITUD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
Qué gozo más grande invade nuestras 
vidas, cuando nos sabemos escogidos 
por Dios y nuestro corazón se regocija 
por el Señor, Nuestro Salvador (1Sam 
2,1. 4). Dios nos llama a cada uno por 
nuestro nombre y nos invita a que, 
como Jesucristo, nos consagremos 
totalmente para hacer su voluntad. 
Busquemos a Dios en todo momento 
y démoslo a conocer en todos los 
lados donde nos encontremos. En 
medio de la angustia, con el corazón 
alterado al inicio y otros momentos de 
la vida de Jesús, José y María 
supieron encontrar a su hijo, ellos se 
refleja la sed insaciable de nuestro 
espíritu por encontrar a Jesús, por 
estar con él. Debemos buscarle 
incansablemente, hasta que nuestro 
corazón se llene de la alegría 
incomparable de haber encontrado al 
Amor de los Amores.  

El Corazón Inmaculado de María nos 
ayude para que podamos encontrar a 
Jesús. ¡Qué camino más seguro para 
encontrarle, que a través de María! 
Ella que guardaba todo en su corazón 
y lo meditaba, conoce lo que pasa en 
nuestro interior y nos anima para 
continuar en la búsqueda de su Hijo. Y 
podemos estar seguros que ella nos 
dará los medios para encontrarle. 
Refugiémonos en el Inmaculado 
Corazón de María, depositemos en 
ella nuestras angustias y fatigas.  
Agradezcámosle por su eterna 
intercesión y pidamos nos alcance de 
Dios, las virtudes que ella practicó. 
¿Cómo están tus actitudes respecto 
de los corazones de Jesús y  de 
María? ¿Qué tal va  tu entrega 
cristiana desde lo que pide  Dios-
Padre: Amar en todo momento; amar 
sin reservas,  amar a todos los seres?

 
ORACIÓN: Gracias, Madre mía, porque tu nos muestras el camino que lleva a 
Jesús. Gracias porque en tu Inmaculado Corazón guardas nuestras necesidades, 
nuestras pequeñeces, nuestras debilidades y fortalezas. Gracias porque pides a tu 
Hijo Jesucristo que cambie nuestras vasijas de agua, en vasijas llenas de vino. 
Ayúdanos a buscar siempre de Jesús, a refugiarnos en su misericordia. AMÉN  
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/oRfLOc3jdN8  

 
 
  



 

DOMINGO XI TIEMPO ORDINARIO 
SAGRADOS CORAZONES DE JESÚS Y DE MARÍA 
SEMANA DE LA GRATITUD 
 
Lee y medita las lecturas bíblicas del día en https://dial.lasalleca.net 
 
 
En el Día del Señor, se nos invita a 
que tengamos fe. Por muy pequeña 
que esta sea, Dios promete que la 
acrecentará. Jesús siempre utilizó 
ejemplos de cosas que estaban a su 
alrededor para que se pudiera 
entender lo que es el Reino de Dios. 
Ahora, nosotros también estamos 
llamados a utilizar los medios a 
nuestro alcance para que otros 
puedan entender la grandeza y 
belleza que este Reino tiene. Al igual 
que el grano de mostaza, el Reino de 
Dios empieza por lo pequeño. Sí, las 
pequeñas cosas que tu y yo podemos 
hacer. Los quehaceres de la casa, las 
tareas asignadas, las 
responsabilidades y también aquellas 
cosas que sin que fueran una 
asignación personal, buscamos 
hacerlas para bien nuestro y de los 
demás. Es en los pequeños detalles, 
en la sonrisa, en la palabra, en el 
gesto, donde empezamos a 
manifestar el Reino de Dios. 
 

Tenemos que ser agradecidos con 
Dios en todo momento, porque no nos 
habla de un Reino inalcanzable. 
Tampoco es un Reino en el que unos 
pocos puedan entrar. Todos estamos 
llamados a participar de él. Vayamos 
con nuestras manos llenas Caridad, 
de obras buenas, de amor. Nuestro 
amor humano, puede manifestarse de 
diferentes maneras, pero cuando más 
nos acercamos al Sagrado Corazón 
de Jesús, este amor se va haciendo 
más transparente, más parecido a Él.  
Estamos llamados a aprender de su 
ejemplo; “aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para sus almas”.  
(Mt 11, 29) 
 
Hemos terminado 70 días de 
meditación, es bueno comenzar a 
tomar nuestro propio ritmo de oración, 
tomando las resoluciones  de estos 
momentos vividos. Hay un hermoso 
camino que recorrer y vivir en el amor   
de Dios y con Él. ¡Ánimo!

 
ORACION:  Gracias, mi Señor y Salvador, porque me amas inmensamente, porque 
tu ves mi pequeñez y la transformas en algo grande. Gracias, Jesús Resucitado, 
por estos setenta días de gozo y compromiso. Por ello, puesto en tus manos, quiero 
ofrecerte mis obras y tareas de cada día para que a través de ellas pueda dar a 
conocer al Reino de tu Amor donde quiera que yo esté. Gracias Señor, porque me 
amas y esperas grandes cosas de mí, quiero vivir ASOCIADO a tu obra de amor 
desde el carisma lasallista que nos llama a ser Signum Fidei e Indivisa Manent en 
el mundo de hoy. No quiero defraudarte, por ello, transfórmame según tu voluntad 
de amor, soy todo tuyo, Señor. AMÉN 
 

Para seguirlo en audio y video en el siguiente enlace 
https://youtu.be/imTkBfxb0U8  


